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Una mirada italiana sobre Carlos VII de Nápoles, posteriormente Carlos 
III de España. Esta es la principal característica del libro del profesor 
Caridi acerca del monarca español más importante de la Casa de Borbón. 
Este nuevo enfoque del hijo de Felipe V e Isabel de Farnesio supone para 
el público de lengua castellana una interesante aportación historiográfica 
a la ya de por sí abundante bibliografía relativa a Carlos III, en un momento en que se cumple 
el 300 aniversario del nacimiento del rey. No me detendré en valorar las reconocidas 
investigaciones de: Pedro Voltes, Gonzalo Anes, Aguilar Piñal, Domínguez Ortiz, Pérez 
Samper, Palacio Atard o de Sánchez-Blanco; muchas de cuyas monografías nacieron al 
amparo de las celebraciones del segundo centenario de la muerte del soberano. No obstante, 
no podemos ignorar dos recientes publicaciones que vienen a enriquecer el intenso debate 
sobre la indudable vocación reformadora del rey. Uno es el libro de Ignacio GÓMEZ DE 
LIAÑO: El Reino de las Luces. Carlos III, entre el Viejo y el Nuevo Mundo (Madrid, 2015). Y 
otro el de Roberto FERNÁNDEZ DÍAZ: Carlos III. Un monarca reformista (Barcelona, 
2016). En esta línea hemos de contextualizar el estudio de Giuseppe Caridi, en que expone -
con sus luces y sus sombras- los 54 años de los dos reinados de Carlos III. Para ello, nuestro 
autor evalúa los éxitos y los fracasos de la etapa italiana de 25 años (1734-1759), en que un 
inseguro príncipe español aprendió el arte de gobernar a sus súbditos, adquiriendo con ello las 
virtudes necesarias que luego le permitieron reinar en España durante otros 29 años (1759-
1788). Para Caridi ambas etapas están relacionadas. No se puede entender el reinado español 
de Carlos III, sin la práctica conseguida en el Mezzogiorno. Por lo tanto, Caridi reivindica la 
instrucción del rey en Italia para luego comprender las reformas que emprendió en España. 
Sin duda, reconoce nuestro autor, que entre la historiografía transalpina ha prevalecido más el 
interés sobre Carlos VII, rey de Nápoles, que como Carlos III, rey de España. Pero otro tanto 
se puede decir acerca de su homóloga ibérica que tiende a centrarse en el gobierno español del 
rey, dejando como algo anecdótico la aventura itálica. Este  libro de Caridi  representaría un  
serio intento, por parte de un historiador italiano, de equiparar las dos experiencias. La unidad 
la darían los 72 años de vida del monarca.  
En su estructura interna, nuestro autor divide su trabajo en dos partes claramente 
equilibradas. En una, de ocho  capítulos, Caridi  repasaría  la infancia de un príncipe que no 
estaba destinado a reinar. La asfixiante tutela de ministros españoles -Santisteban y 
Montealegre- en Nápoles, impuestos siempre por la Corte de Madrid, dejaba en evidencia la 
dependencia del joven rey respecto a los recursos humanos y monetarios hispanos. Para 
Guiseppe Caridi era España quién dictaba la agenda cotidiana del rey y éste obedecía, 
sumisamente, las órdenes de sus padres. En consecuencia, Nápoles era considerado un Estado 
Satélite, unido a la estrategia de los borbones españoles. Al morir Felipe V en 1746 se 
disolverían  estos  lazos  de  sujeción. Desde  entonces  se  observaría  ya  a  un  rey  Carlos  
 
 





interesado en hacer de Nápoles  un interlocutor internacional sin la mediación de España. 
Ahora Caridi aprecia a un rey más  autónomo que se rodearía de hombres de su confianza – 
Tanucci y Squillace- para reformar, con desigual fortuna, las entrañas mismas de su 
monarquía. La vida pública del rey tuvo su contrapeso en la esfera de la vida privada y 
familiar, pues para Caridi ninguno de los hijos de la numerosa prole que le sucedió, tanto en 
Nápoles como en España, estuvieron a la altura del progenitor. La segunda parte del libro de 
siete capítulos se ceñiría al reinado de Carlos III en España, una vez fallecido Fernando VI. 
Nuevamente, en su nación de origen, el rey supo escoger a ministros leales y eficaces -como: 
Wall, Grimaldi, Aranda, Campomanes, Roda y Floridablanca- que intentaron modernizar el 
país. Sin embargo, para Caridi, los poderosos enemigos de las reformas no dudaron en atacar 
a aquellos servidores del monarca que encarnaban el cambio. El motín de Squillace en 1766, 
supuso un aviso para Carlos III que cerró la crisis poco después con la expulsión de los 
jesuitas. La legislación reformista emprendida por el rey se centró, sobre todo, en el ámbito: 
administrativo, social, económico, cultural, ejército y hacienda. Los resultados, indica Caridi, 
tuvieron un alcance limitado, porque se vieron condicionados por la política exterior; en 
especial la guerra con la Gran Bretaña. Por otro lado, quizás llame la atención, la omisión de 
aspectos relativos a la América colonial, cuyo estudio el profesor, John Lynch, siempre ha 
considerado fundamental para juzgar, en su conjunto, el reinado de Carlos III. No obstante, 
hay que reconocer que esta realidad territorial necesariamente requeriría un capítulo 
exclusivo. En cuanto a las fuentes utilizadas, el autor hace buen uso de la bibliografía italiana. 
Sin embargo, a nuestro entender, Caridi no utiliza todo el  potencial de las últimas 
publicaciones españolas relativas al rey y su época. Aun así, la notable consulta de registros 
de archivo, no cabe duda, que confieren a la obra de nuestro autor, de una sólida solvencia 
documental.  
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